Filosofía de Liderazgo 
Marco Andrade V
Introducción.- 

En la presente monografía haré un recuento de mi filosofía personal respecto al liderazgo. Para eso hablaré de mis convicciones (“yo creo…”) enfatizando en varias áreas claves: respaldo bíblico, tendencias culturales, obstáculos, efectividad, uso del poder y de la autoridad y estilo de liderazgo. 

Buscaré hacer declaraciones que evidencien mi filosofía personal del liderazgo y ofreceré explicaciones y reflexiones al respecto. Al finalizar, propondré una breve conclusión buscando hacer un resumen general y haciendo un compromiso a ser un líder que siga y sirva a Jesús a lo largo de su vida. 

· Respaldo bíblico para mi estilo de liderazgo. 
A lo largo de los años como seguidor de Jesús he tenido que ir cambiando mi manera de entender el liderazgo y modificarla basado en los fundamentos y valores bíblicos. Estas son algunas de las convicciones bíblicas que tengo sobre mi estilo de liderazgo. 
· Creo que el Señor me ha llamado a ser y ejercer un liderazgo de servicio (Fil. 2) y de potenciación a otros. (Hebreos 13:1-2) 

· Creo en la rendición de cuentas, en el interés genuino y en seguimiento a quienes han sido puestos a cargo de un área de responsabilidad dentro de una comunidad cristiana.

· Creo que la humildad (Fil. 2) y la actitud de aprendizaje a lo largo de la vida son dos cualidades claves de los líderes que llegan a terminar bien. 

· Creo que cada ministerio es del Señor y que Él utiliza a personas para realizar Sus propósitos divinos. Por lo tanto, tendremos que rendir cuentas a Dios por que lo que se haga o no se haga. De la misma manera, creo que el Señor ha puesto a un equipo de responsables a cargo de las comunidades cristianas, así que ambos somos responsables delante de Dios por lo que ocurre en el ministerio. ( 1 Corintios, tesoro en vasos de barro)

· Creo que el Señor es quien respalda y da su gracia para llevar a cabo el ministerio y que esto es algo indispensable en cualquier siervo de Dios. (Efesios 2:8-9)

· Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y nuestra fuente de revelación y que cada una de las cosas que hacemos en el ministerio tienen que ir de acuerdo a sus principios, valores y enseñanzas. (1 Pedro 3:16)

· Creo que ser una comunidad que releje el amor de Dios y que lo represente de una manera genuina es una de nuestras principales tareas. (Juan 13:35)

· Creo que la valoración y el respecto mutuo es un ingrediente fundamental para relaciones laborales saludables en toda institución pero fundamentalmente en una con valores cristianos. 

· Creo que debemos seguir fomentando que las comunidades cristianas no sean “pastorcéntricas” y que debemos seguir potenciado a otros para que asuman diferentes cargos y responsabilidades ministeriales. (Efesios 4) 

· Creo que seguir a Jesús implica una entrega completa, una renuncia completa. Debemos ayudar a los adolescentes a aclarar su “experiencia de conversión” y ayudarlos a vivir una vida cristiana en su día a día. 

Utilización de  tendencias culturales como una ventaja en el desarrollo del liderazgo 
El Señor me ha llamado a servir a los adolescentes y jóvenes latinoamericanos que tienen influencia de la postmodernidad. Creo que estas tendencias culturales no solamente son negativas sino que hay elementos positivos que debemos aprovechar:
· Creo que la nueva generación de jóvenes necesita un estilo de liderazgo diferente: participativo, relacional, experimental, cercano, real. Este tipo de liderazgo está surgiendo de manera espontánea dentro de grupos juveniles informales y creo que tiene que ser potenciado y fortalecido.

· Creo que los adolescentes y jóvenes influenciados por la postmodernidad han decidido ser parte de la transformación de su entorno por medio de iniciativas de conservación ambiental y ayuda a los más necesitados. Creo que podemos aprovechar esto de una forma creativa para ayudarlos a que amen genuinamente a los demás y lleguen a amar a Dios.

· Creo que hay diferentes expectativas personales en los adolescentes y jóvenes respecto a lo que es y hace un líder de jóvenes dependiendo (principalmente) de sus experiencias pasadas. Creo que cada líder tiene sus fortalezas y debilidades y que lo importante es rodearse de un equipo que pueda suplir las carencias principales.

Obstáculos que presenta la cultura en el desarrollo del liderazgo 

Estoy convencido de que estamos viviendo en una época histórica de transición de liderazgo. Eso es tanto una oportunidad como una limitante. Quisiera poder hablar de algunos obstáculos y cambios que debemos generar con el fin de lograr un desarrollo del liderazgo más efectivo y relevante:
· Creo que tenemos que luchar contra nuestra percepción “adultocéntrica” del mundo. Es importante que se siga tomando muy en serio el trabajo con los adolescentes y jóvenes y que eso se vea reflejado en un apoyo en diferentes maneras. Creo que metodologías y estrategias que son funcionales y relevantes para nuestros adultos en algunas ocasiones pueden ser relevantes también para nuestros adolescentes y jóvenes pero en otras ocasiones no puesto que tienen otras necesidades fundamentales (psico-sociales) y  pertenecen a generaciones diferentes. Por esa razón tenemos que diseñar programas y metodologías para adolescentes y jóvenes, tomando en cuenta sus características particulares (no desde una perspectiva “adultocéntrica”). 
· Creo que a veces las personas idealizan a los líderes y les ponen sobre un pedestal por el simple hecho de verlos “al frente” y que es algo de lo que conscientemente debemos ayudarles a que no lo hagan. 

· Creo que el impacto en la vida de los adolescentes y los jóvenes muchas veces no es algo muy tangible. Creo que debemos vencer el obstáculo de la rigidez y amarlos, servirles, guiarlos y buscar modelar que hemos decidido seguir a Jesús y que nos interesan genuinamente.

· Creo que los programas enfocados en adolescentes y jóvenes (grupos pequeños, Reuniones Generales, espacios de servicio, campamentos, etc..) son herramientas y no fines en si mismos. Una de mis responsabilidades es buscar que sean relevantes y útiles para tantos como sea posible. Por lo tanto debemos procurar no tropezar con el obstáculo de ver a los programas como fines en si mismos. 
· Creo que lo principal siempre son las personas y no los programas o las instalaciones y que eso debe estar reflejado en la administración de los recursos. Debemos vencer el obstáculo de dar más prioridad a las cosas que a las personas. 
· Creo que por norma general en caso de conflicto o falla de comunicación siempre se tiene que contactar primeramente a la persona implicada antes de proceder a divulgar información que pueda afectar la credibilidad y la imagen del mismo. Creo que debemos luchar con el obstáculo de la comunicación y crecer constantemente en esa área para llegar a ser líderes efectivos.

· Creo que si no existe el respaldo de Dios y si no es el Espíritu Santo quien obra en las vidas de los adolescentes y jóvenes por más eventos y metodologías que utilicemos no habrá transformación y crecimiento. Creo que las vidas transformadas de adolescentes y jóvenes se deben a Él. Por lo tanto debemos luchar con el obstáculo del orgullo y la vanagloria y depender cada vez más de la gracias y el poder de Dios para cada una de las cosas que somos y hacemos.
· Creo que “grande no siempre es sinónimo de mejor” y que “pequeño no siempre es sinónimo de irrelevante” y viceversa. Creo que esta perspectiva debemos tenerla clara al diseñar y evaluar programas en el ministerio. Además, creo que más tiempo invertido con menos personas genera un mayor impacto en las vidas y que por eso es fundamental fomentar una red natural y constante de relaciones significativas para que el ministerio juvenil sea transformador. Por eso, debemos luchar con el paradigma cultural de que “grande y muchos siempre es mejor”.
· Creo que el modelo atraccional (buscar que la gente “venga”) no siempre es lo más efectivo, por lo tanto no debemos convertirlo en nuestra única herramienta. Nuevamente, debemos luchar con el paradigma cultural de consumo y buscar nuevas herramientas. 

· Creo que hay dos tensiones que van de la mano en el desarrollo de un adolescente y un joven: su “fe afiliativa” (grupal) y su “fe personal”. Creo que es importante proveer espacios para que un adolescente desarrolle esa fe afiliativa y ese sentido de pertenencia dentro del ministerio. Además, me parece importante ayudar a desarrollar esa fe personal principalmente con los jóvenes y ayudarlos a que se responsabilicen por su propio desarrollo integral. Por lo tanto, debemos vencer el obstáculo cultural de responsabilizar a otros por nuestro propio crecimiento.
· Creo que debemos ayudar a los adolescentes y jóvenes a que sean seguidores de Jesús en todas las áreas de su vida y que puedan desarrollar una perspectiva integral al respecto. Es por eso que debemos trabajar en que los jóvenes rompan el concepto dicotómico de “lo sagrado” y “lo secular” y que vivan una espiritualidad integral.
· Creo que la iglesia no es la estructura física donde nos reunimos sino que son las personas. Por otro lado, Si queremos fomentar lideres, adolescentes y jóvenes relevantes en esta generación creo que debemos ayudarles a que interioricen esto y que sean agentes del Reino de Dios en sus medios de influencia. Debemos luchar con el obstáculo de la creación de “espacios sagrados” y fomentar una mentalidad que vea a la sociedad como lugar para servir y para encontrarse con Dios.
· Creo que la tecnología (Internet, la telefonía celular, los medios de comunicación…) es una herramienta que tenemos que aprovecharla de forma creativa para alcanzar a esta nueva generación de adolescentes y jóvenes. Para ejercer un liderazgo relevante en la nueva generación debemos romper con el obstáculo del miedo de ser parte de un mundo globalizado y utilizar nuevas herramientas que está a nuestro alcance.
Evaluación del Liderazgo 
La pregunta que busco responder en esta sección es: ¿Cómo sabes que tu filosofía es efectiva? Lo que tengo que decir al respecto es que hay ciertos principios bajo los que puedo medir la efectividad de mi liderazgo basado en principios bíblicos:

· Creo que un liderazgo efectivo se evidencia por sus frutos (transformación, carácter)  y no solamente por resultados externos.

· Creo que es más fácil “jugar al ministerio de jóvenes” que de verdad enfocarnos en afectar el entorno. Considero que el liderazgo efectivo es el que produce transformación no solamente dentro de la comunidad cristiana, sino fuera de ella.
· Creo que para poder evaluar de forma efectiva un programa hay que darle chance a que nazca, se desarrolle y produzca resultados. Una vez teniendo los resultados es importante ser tan objetivos como sea posible. Esto incluye aprender de los resultados positivos tanto como de los negativos. Por lo tanto, creo que el liderazgo efectivo es el que está en constante aprendizaje, tanto de sus victorias como de sus fracasos.
· Creo que para que una persona pueda rendir cuentas de una forma objetiva es necesario tener claras las expectativas de su trabajo y sus funciones. Por lo tanto, creo que es muy importante que cada líder conozca cuales son los valores del liderazgo del Reino de Dios y que constantemente esté evaluando sus motivaciones, sus actitudes (interno) y comportamientos (externo).
Liderazgo y filosofía sobre el uso del poder 
Una de las áreas más delicadas y críticas del liderazgo tiene que ver con el manejo y uso del poder. Es por eso que es importante dedicar una sección exclusivamente a este tema. Lastimosamente un mal manejo del poder ha sido lo que ha llevado a que muchos líderes no terminen bien. A continuación describo mi filosofía sobre el uso del poder:

· Creo que como líder debo estar cerca, ser accesible y cuidar prioritariamente a mi equipo de trabajo cercano desarrollando relaciones de mentoría con ellos, entendiendo que ellos a su vez lo harán con otros. Por lo tanto, considero que el poder debe ser utilizado para potenciar a otros y no para controlarlos y dominarlos.  

· Creo que quienes ayudamos a crecer en su relación con Dios a otros debemos cuidarnos de no generar una “dependencia espiritual” de los demás hacia nosotros. Al contrario, debemos proveer herramientas para que ellos sean progresivamente más autónomos y maduros. Por eso, debemos tener mucho cuidado de que el poder que Dios nos ha delegado sirva para que otros aprendan a relacionarse directamente con Jesús y no volvernos intermediarios entre Dios y los demás. 
· Creo que la capacitación y el seguimiento es necesario para que los adolescentes y jóvenes puedan crecer y desarrollar un ministerio personal progresivamente más enfocado y efectivo. Por esa razón, una de las responsabilidades del líder es utilizar el poder que se le ha delegado para fomentar y proveer este tipo de instrucción.

· Creo que la rendición de cuentas (de todas las áreas de nuestra vida) es algo importante para nuestro crecimiento) y que esto es algo que no negociable para quienes estamos en puestos de liderazgo. Esta rendición de cuentas debe incluir nuestra manera de utilizar el poder.
· Creo que cuando el Señor desarrolla a sus líderes inicialmente está más interesado en lo que el líder es, ya que el ministerio fluye del ser y no de la capacidad del hacer. Usualmente utilizará asuntos relacionados con el uso del poder para desarrollar a sus siervos.
· Creo que para que un equipo de trabajo sea efectivo debe tener personas con diferentes maneras de pensar que: 1) tengan las bases y convicciones lo suficientemente parecidas para poder caminar juntos. 2) sean lo suficientemente diferentes para complementarse y aprender mutuamente. No debemos utilizar el poder para “silenciar” a quienes no piensan como nosotros.
· Creo que la delegación de responsabilidades (y poder) es fundamental para que un ministerio funcione y que esto debe hacerse de una forma responsable pero también dando un margen de error controlable con el fin de que los adolescentes y jóvenes puedan crecer y desarrollarse.

· Creo que el compromiso es vital para formar un equipo de líderes estable y enfocado. De aquí que es mejor tener pocos bien comprometidos que muchos medio comprometidos. También creo que hay que generar espacios para que los adolescentes y jóvenes sean desafiados a adquirir progresivamente ese compromiso y se acerquen a los “círculos” más íntimos de compromiso. El poder debe ser delegado sabiamente tomando en cuenta la madurez y el nivel de compromiso de las personas.
Liderazgo y Filosofía sobre el uso de la autoridad 
La autoridad es un aspecto de vital trascendencia. La manera en que la interpretamos y ejercemos influye completamente en nuestra práctica del liderazgo en diferentes contextos. Mi filosofía sobre el uso de la autoridad está basada en las siguientes convicciones:
· Creo que la autoridad es dada por Dios y que está íntimamente relacionada a lo que somos tanto en público como en privado.

· Creo que existen diferentes dimensiones en la autoridad espiritual y que en mi caso personal el Señor me ha equipado principalmente para “motivar efectivamente a otros”. Creo que debo desarrollar otras dimensiones de autoridad espiritual y he elaborado un plan de crecimiento al respecto. Tomando en cuenta esto, creo que hay líderes de adolescentes y jóvenes con “autoridad espiritual” verdadera pero evidenciadas de maneras distintas. 

· Creo que nuestro máximo modelo a seguir en todo es Jesús. Sin embargo, también se espera que el liderazgo que esté constituido por personas que hayan decidido seguirle y que eso pueda ser evidente en sus vidas, no solamente dentro de la comunidad cristiana sino en su vida diaria para que tenga autoridad real.

· Creo que el Señor nos utiliza en equipo y que tanto los adolescentes como los jóvenes están capacitados para servir y debemos abrir esos espacios para que ellos puedan hacerlo. Por lo tanto, debemos dar espacio para que los líderes emergentes desarrollen esa genuina autoridad.
· Creo en que cada adolescente y joven ha sido llamado a servir (sacerdocio de todos los creyentes) no solamente dentro de un ministerio, sino en todas sus esferas de influencia (centro de estudios, familia, trabajo). Por lo tanto, considero que los líderes debemos buscar desarrollar el carácter en los jóvenes de tal manera que ejerzan una autoridad congruente donde sea que estén.
· Creo que para ejercer un liderazgo saludable una persona no tiene que enfocarse solamente en las tareas estratégicas ni solamente en las personas. Un correcto balance entre estas dos áreas es vital para un ministerio efectivo. 
Cambio y Estilos de Liderazgo 

En esta última sección desarrollaré una respuesta a la pregunta: ¿Cómo escoges tu estilo de liderazgo? Para hacerlo, citaré algunas convicciones y daré una breve explicación para relacionarlas al tema mencionado:

· Creo que existen diferentes tipos de liderazgo y que cada uno de estos puede ser efectivo en diferentes momentos de la vida de una organización.

· Creo que en el liderazgo situacional y que no existe una sola manera efectiva de liderar, al contrario, el estilo de liderazgo se debe escoger de acuerdo al contexto y las necesidades del entorno.

· Creo en un liderazgo de servicio y relacional, no me gusta el liderazgo autoritarista, paternalista y piramidal, aunque reconozco que en algunas situaciones extremas y de crisis es necesario ejercer un tipo de liderazgo más directivo.
· Creo que ningún modelo eclesial es perfecto y que funciona en todos los contextos y que hay que estar en constante evaluación y ajustes con el fin de seguir siendo relevantes a una realidad cambiante de la mano a la guianza del Señor.

· Creo que debemos estar anuentes a innovar y probar cosas nuevas siempre y cuando exista un fundamento válido para hacerlo, que vaya conforme a las Escrituras y que fomente la extensión del Reino de Dios. 
· Creo que la planificación ministerial tiene que ser lo suficientemente organizada, clara y enfocada para encausar los esfuerzos en una misma dirección, pero a su vez, flexible y adaptable con el propósito de responder a nuevas necesidades y seguir la guianza del Señor en el día a día.

Conclusión.-
En definitiva, creo que el Señor forma a sus líderes a lo largo de la vida con miras a desarrollarlos hasta que alcancen su máximo potencial. Creo que sin Su gracia el ejercicio del liderazgo no puede ser transformador ya que solamente Él da el crecimiento. Por lo tanto, he decido ser un líder que busca cada día conocer y experimentar una relación personal y vibrante con Dios con el fin de terminar bien y cumplir con Sus propósitos para mi vida. 

Agradezco al Señor por cada una de las oportunidades que me ha dado para desarrollarme y en respuesta a eso, quiero aprovechar cada espacio que esté a mi alcance para desarrollar también a otros y ayudarlos a profundizar su relación con Dios, consigo mismos y con los demás. Anhelo serle fiel y obediente, quiero hacerlo libremente en respuesta al infinito amor que he llegado a experimentar de parte de Él.  
